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Palabras preliminares


			En 2015, decidí detenerme en la teoría poética y las consecuentes polémicas en las que escritores como Lope de Vega y Miguel de Cervantes estaban involucrados. Enseguida me percaté de que para comprender la literatura del XVII y los debates entre los principales escritores sería necesario retroceder al siglo XVI para concebir, en un primer momento, el influjo de la teoría de Aristóteles en las ideas de los escritores renacentistas y, en un segundo momento, cómo esos escritores reaccionaron a una literatura que rompía con la episteme de la semejanza y se confrontaron con el surgimiento de la Modernidad.


			Esta obra pretende presentar la precursora Doctrina de la Imitatio Auctoris y la teorización sobre la obra de Garcilaso de la Vega a mediados del siglo XVI y analizar el debate sobre cuestiones que volverían a aparecer con las artes poéticas de la segunda mitad del mismo siglo. Luego, veremos cómo los escritores españoles acogieron el idealismo platónico y la mímesis aristotélica y la preferencia que mantuvieron por las ideas de Aristóteles.


			Elegí El arte poética en romance castellano (1582), Arte poética española (1592), Filosofía antigua poética (1596), Cisne de Apolo (1602), Tablas poéticas (1617), Cartas filológicas (1634), Epílogo de los preceptos del poema heroico (1625), Nueva idea de la tragedia antigua (1633), el pequeño estudio de Manuel de Faria e Sousa sobre Os Lusíadas y la primera teorización sobre la novela en el siglo XVII por diferentes razones. Primeramente, porque son los textos que mejor supieron dialogar con las teorías de Platón y Aristóteles. Al mismo tiempo, son los textos que tuvieron alcance entre los escritores del Siglo de Oro y fueron exhaustivamente leídos en las academias literarias.


			Esta Introducción a la teoría poética del Siglo de Oro español se destina tanto a los estudiantes y profesores de lengua y literatura española como a los que se interesan por los tratados poéticos y por su teorización de los géneros literarios.


			





Prefacio


			Como decía Antonio Lulio, al referirse a los textos poéticos, “los poetas hablan en otra lengua”. Tal afirmación del autor español, presente en su tratado intitulado De oratione Libri Septem, probablemente de 1558, quería decir que el lenguaje poético era el resultado de una serie de artificios, “todos fingidos”, aunque no por eso no verdaderos, y que tenía la preocupación de mantener siempre una apariencia de verdad, o por lo menos, próximos a la verdad. Explicitaba aún el tratadista que tanto los asuntos como los pensamientos eran fingidos, “fingido el método y figurado, fingidas la expresión y las figuras, (a saber, desviadas y, de alguna manera, renovadas), fingida, finalmente, la composición y elaborada, y bajo ningún concepto, corriente” 1.


			Como observa Sancho Royo – quien se encarga de la traducción y edición del texto de Lulio – esta forma de entender el lenguaje poético permite entrever que la “poesía” en ese tiempo es concebida como fruto de un conjunto de operaciones racionales, basadas en la producción de una serie de artificios que tienen como objetivo el fingimiento de una “apariencia de verdad”. Nada, así, es espontáneo o subjetivo; por el contrario, hay un conjunto de preceptivas que orientan la imitación teniendo en cuenta un cálculo preciso en las diversas etapas de la composición poética en que los “asuntos y el pensamiento”, el “método”, las “figuras”, la “dicción”, todo, en fin, es resultado de una combinación artificiosa. En este sentido, como dice Lulio, “los poetas hablan en otra lengua” y probablemente reside ahí una distinción importante respecto a las concepciones contemporáneas relativas a la literatura. Es como si para entrar en contacto con los textos producidos en los siglos XVI y XVII el lector de hoy tuviera que, más que antaño, aprender la lengua de los poetas y conocer su universo de convenciones, lo que supone el desplazamiento necesario de su respectivo tiempo y lugar y, sobre todo, de sus criterios y concepciones acerca de lo que viene a ser “poesía”.


			El presente trabajo de Wagner Monteiro representa, sin lugar a dudas, una puerta de acceso para conocer la “lengua de los poetas” de que trata Lulio, es decir, de aquellos escritores de los siglos XVI y XVII ibéricos que escribieron sus obras, tanto en verso como en prosa, bajo la forma de poesía, drama o narrativa. Lo que Wagner Monteiro ofrece a su lector es una orientación precisa, sirviéndose de un lenguaje claro, objetivo y envolvente, sobre las doctrinas poéticas que estuvieron presentes en las más diversas composiciones y, particularmente, que alimentaron polémicas y muchas reflexiones en torno de lo que, años o siglos después, se entendería como arte literaria. Reflexiones que se expresaron por intermedio de cartas, prólogos, tratados y también por medio de las propias obras que, implícitamente, conducían su lector a considerar no solo lo que era contado, sino también la forma de contarse.


			Wagner Monteiro ofrece a su lector el panorama de las reflexiones sobre las doctrinas poéticas que estuvieron presentes en los bastidores de los “poetas”, en el momento en que España estaba elaborando y componiendo nuevos perfiles para los géneros literarios que serían fundamentales para otras literaturas fuera del contexto ibérico: la poesía de Góngora, la comedia de Lope, y la novela de Cervantes – para citar tan solo a tres grandes autores del entonces llamado “Siglo de Oro”. El trabajo de Wagner constituye, por lo tanto, una puerta abierta para adentrarse en las grandes cuestiones que estaban en torno de la composición poética en el inicio de la Edad Moderna y, particularmente, para reconstituir históricamente los principios, condiciones, ideas, polémicas que enfrentaron los autores de los siglos XVI y XVII para que, cada uno a su manera, construyera su lenguaje poético. En este sentido, esta Introducción a la teoría poética del Siglo de Oro español ofrece un interese especial para el estudioso de las literaturas ibéricas, así como para todos aquellos que se interesan por los pasos que orientan, a lo largo de los siglos, las letras y su caminos.


			Maria Augusta da Costa Vieira 


			Universidade de São Paulo
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Introducción


			Hacia 1500, fuertes cambios se producían en Europa. No es del todo exagerada la afirmación de Domingo Ynduráin (1994) según la cual ese proceso desembocó tanto en las obras de Montaigne y Cervantes, como, en otros ámbitos, las de Hobbes, en la política, y Galileo y Newton, en las ciencias matemáticas y de la naturaleza. El ideal humanista se fortalecía, conllevaba nuevas polémicas y, principalmente, importantes controversias, bajo un ethos que, al caminar hacia la Modernidad, se establecía como escisión. Es decir, se establecía una crisis.


			En los siglos XVI y XVII, antiguos y modernos parecían confrontarse. La literatura grecorromana volvía a ocupar una posición destacada entre los autores intelectuales, pero su verdadero sentido en la renovación y libertad petrarquistas implicaba un ideal de imitación y recreación de la propia Antigüedad. Si era necesario imitar esa época y transponerla al XVI y al XVII, al mismo tiempo se debía reglamentar la producción literaria del periodo, papel que cumplieron las artes poéticas que surgían. Para Russell Sebold2, estas últimas tuvieron en esos siglos la labor que los análisis del proceso creativo desempeñarían ante todo en el siglo XIX, aunque, como afirma el hispanista estadounidense, los románticos predicaron la idea de una poesía basada en la inspiración, contrariando la idea horaciana de naturaleza y arte, es decir, inspiración y razón.


			En España fueron muchas las poéticas que teorizaron sobre los géneros literarios. De acuerdo con ellas, la evolución del gusto estético debía seguir los criterios de un normativismo atemporal. Esos textos seguían la tendencia de control del imaginario aportada por el Cinquecento. En una sociedad rígida, con reglas cada vez más establecidas, ese control era una simple consecuencia. Si en un primer momento las poéticas se centraban en la poesía lírica, pronto empezaron a abarcar otros géneros, como el drama, la novela y la poesía épica. Influidos primordialmente por el clasicismo, esos textos tuvieron un carácter prescriptivo. Esa tradición preceptora, que generó una mala imagen sobre la crítica de los géneros literarios, también suscitó problemas, principalmente, en el siglo XVII. No en vano Lope de Vega se dio cuenta de la necesidad de explicar su forma de hacer comedias en El arte nuevo de hacer comedias en este tiempo y recibió críticas por sus innovaciones respecto al género dramático, puesto que sus comedias se alejaban de lo que Aristóteles había preconizado en su Poética.


			Para Jean-Marie Shaeffer, hay una incongruencia en lo que se denomina literatura prerromántica, término que comprende los siglos XVI y XVII, pues en la Edad Moderna se usaban los textos de los autores greco-romanos a partir de una concepción normativista, de manera que el reto principal era hacer un juicio de valor sobre obras coetáneas o anteriores. Sigue el mismo raciocinio Javier Huerta Calvo3, al afirmar que las lecturas de las poéticas antiguas en los siglos XVI y XVII, especialmente las de Aristóteles y Horacio, crearon una preceptiva rígida y convirtieron los géneros literarios en dogmas. Si las artes poéticas mantenían un claro ideal de ordenación, redujeron, a la vez, textos más osados e idiosincráticos a patrones de alcance universal en cada género. Los escritores que se desviaban del camino canónico sufrían la sanción de preceptores y de otros eruditos que pertenecían a las academias literarias de entonces.


			Por lo tanto, imitar era el camino. En el siglo XVI estuvo en vigor durante mucho tiempo lo que la teoría literaria denomina doctrina de la Imitatio auctoris. Veremos que este pensamiento propalaba la imitación de los modelos clásicos en la composición poética e influyó, primeramente, en los comentaristas de la obra de Garcilaso de la Vega, príncipe de los poetas renacentistas españoles. Asimismo, esa doctrina alcanzó las artes poéticas escritas en el XVI y también en el XVII, y además afectó el pensamiento de diversos intelectuales. La idea central era que no había nada más grande que Homero y Virgilio y que para poder al menos acercarse a los grandes clásicos, se debería intentar imitarlos, teniendo en cuenta, por supuesto, los preceptos horacianos y aristotélicos.


			Este estudio pretende analizar las lecturas de los textos clásicos, especialmente el Arte poética, de Aristóteles, hechas por los eruditos españoles y mostrar que el texto aristotélico se interpretó de diferentes maneras, lo que generó la aparición de artes poéticas normativas con puntos de vista diversos, aunque con la misma base. Eso se observa principalmente en relación con el concepto de mimesis, uno de los puntos centrales del texto de Aristóteles, interpretado de modos distintos por autores como Alonso López Pinciano y Francisco Cascales.


			El legado de la Antigüedad clásica en los estudios literarios siempre ha sido grande e influyó de manera decisiva en el pensamiento teórico de la Edad Moderna. Sin embargo, convertir la mimesis aristotélica en una doctrina, una regla de cómo los autores deberían proceder, tuvo pésimas consecuencias para la interpretación literaria. Con las prescripciones y su influencia clásica, surgió al mismo tiempo la necesidad de teorizar sobre los géneros literarios producidos en el Siglo de Oro. La poesía lírica, la comedia y la tragedia recibieron más atención de los eruditos, principalmente, por el hecho de que se dio una extensa producción de ellas. Sin embargo, también se teorizó sobre la épica culta, género que aún tenía lugar en los siglos XVI y XVII por adecuarse perfectamente al ideal nacionalista y expansionista que mantenía la Corona española bajo los Austrias (1517-1700).


			A partir del momento en que no consiguió absorber la multiplicidad de géneros que empezaban a aparecer en una época con circunstancias históricas totalmente diferentes de las de la Antigüedad clásica, el sistema clásico se mostró insuficiente, máxime cuando la literatura contaba con autores más creativos, que intentaban reformular el canon. En ese momento, una teoría basada en la diferenciación se mostraba más eficaz que una preceptiva clásica. Por consiguiente, el embate entre ambas solo podría tener una consecuencia: la crisis.


			Trataremos en las próximas páginas de los comentaristas de la obra de Garcilaso de la Vega: Sánchez de las Brozas, Fernando de Herrera y Tomás Tamayo de Vargas. Luego, destacaremos los trabajos de Miguel Sánchez de Lima, Juan Díaz Rengifo, Alonso López Pinciano, Luis Alfonso de Carvallo, Lope de Vega, Francisco Cascales, Joseph Pellicer Tovar y Jusepe Antonio González de Salas.


			La teoría poética y el Siglo de Oro


			A finales del siglo XV y principios del XVI florecían en Europa pensamientos que desestabilizaban bases que antaño parecían inconmovibles. La crisis se había producido. Si Maquiavelo cuestionaba la doctrina ciceroniana, al afirmar que existía una maldad humana y que se debería gobernar por medio del miedo y de la fuerza, Copérnico sustituía el concepto geocéntrico del universo de Aristóteles y Ptolomeo por el modelo heliocéntrico, cuyo principio es el papel del hombre como centro de la creación divina. Para Bobes et al.4, sin embargo, esas teorías no tuvieron en España el mismo alcance que en otros países. Eso se explica por varios factores, principalmente por la influencia de los reyes católicos y por la idea que había en la península ibérica de que la política tenía que subordinarse a la moral (por eso Fernando e Isabel eran denominados católicos) y de que existían dos verdades, una revelada por la fe y otra por la razón. Cuando Carlos I llegó al poder, esa idea se mantuvo, asociada a un proceso de expansión, unificación política y manutención de la Iglesia como base de la monarquía, lo que repercutió en el nacionalismo creciente y en las poéticas de la época, decididamente moralizantes. Según Bataillón5, eso también se explica por la interpretación de la teoría de Erasmo de Róterdam que se hacía en España, de acuerdo con la cual se trataba de una doctrina que condenaba incluso el entretenimiento. La literatura, para algunos autores, no podía carecer de un ideal moralizante, y por eso ganaron fama los textos de Juan de Borja, Empresas morales (1581), y de Hernando de Soto, Emblemas moralizadas (1599), concebidos verdaderamente para una amplia difusión.6


			Para analizar la teoría y la crítica producidas a lo largo del Siglo de Oro, es importante tener en cuenta el esquema que Alberto Porqueras Mayo trazó para examinar la teoría poética en el Renacimiento, esquema que también resulta apropiado para estudiar la teoría y la poesía del Siglo de Oro en general. Según este modelo, hay cinco patrones de crítica literaria en el periodo:


			1.	Poéticas oficiales: libros publicados como poéticas normativas que explican cómo hay que escribir;


			2.	Prólogos a obras en los que brevemente el autor expone sus ideas sobre la literatura;


			3.	Academias literarias: los miembros de las academias van desarrollando por turnos un tema y algunas intervenciones se conservan en forma manuscrita o incluso llegaron a ser publicadas;


			4.	Crítica militante: es un tipo de crítica, ya en defensa de una causa, de un tipo de escritura;


			5.	Crítica inesperada: surge en medio de una obra literaria. De repente los personajes hablan de poesía con toda naturalidad – como en el Quijote o en El pasajero, de Cristóbal Suárez de Figueroa – y esto demuestra un fenómeno social: la poesía formaba parte de la vida cotidiana de la gente.7


			En 1585, Cervantes dedicaba una parte de la novela La Galatea a citar diversos escritores de la época de manera bastante elogiosa, destacando el mérito de cada uno de ellos. Dentro de la novela hay un largo poema, intitulado “Canto de Calíope”, en el cual Calíope resuelve cantar y alabar los “nombres famosos para que vivan mil siglos sus claras obras”8. El insigne escritor complutense hizo lo que sería una característica sobresaliente en su obra: poner en la voz de algún personaje discursos que destacasen autores famosos en la época, dentro de la narrativa. Es curioso y famoso, a la vez, el imponente elogio que Cervantes le dedica a Lope de Vega, escritor entonces con poco más de veinte años, pero que Calíope nos presenta como un prodigio de las letras españolas:


			Muestra en un ingenio la experiencia


			que en años verdes y en edad temprana


			hace su habitación ansí la sciencia,


			como en la edad madura, antigua y cana.


			No entraré con alguno en competencia


			que contradiga una verdad tan llana,


			y más si acaso a sus oídos llega


			que lo digo por vos, LOPE DE VEGA.9


			Como se sabe, Cervantes no mantuvo esa opinión y creó con Lope de Vega una de las más grandes rivalidades literarias de la historia de la literatura. Sin embargo, como aficionado a la poesía épica, disfrutó de todos los versos heroicos de Lope e ignoró las innovaciones que este produjo en el género, principalmente en la unidad de tiempo y en la elección de versos no comunes en epopeyas. Notemos cómo Cervantes elogia, en secuencia, La hermosura de Angélica, La Dragontea, Isidro e Arcadia, en un prólogo que abriría La Dragontea, épica lopeana:


			Yace en la parte que es mejor de España


			una apacible y siempre verde Vega,


			a quien Apolo su favor no niega,


			pues con las aguas de Helicon la baña.


			Júpiter, labrador por grande hazaña,


			su ciencia toda en cultivarla entrega;


			Cilenia alegre en ella se sosiega,


			Minerva eternamente la acompaña.


			Las musas su Parnaso en ella han hecho,


			Venus hermosa en ella aumenta y cría


			la santa multitud de los amores:


			y así con gusto y general provecho,


			nuevos frutos ofrece cada día,


			de ángeles, de armas, santos y pastores.10


			La crítica positiva a Lope es sorprendente, ya que años más tarde Cervantes, en el prólogo del Quijote, haría claras referencias negativas al autor que antaño le había parecido un prodigio de las letras castellanas. También en La Galatea Cervantes se mostraba atento a la literatura producida por sus coetáneos, al citar a Juan Bautista de Vivar, célebre en aquel entonces, pero ignorado por la crítica años después, así como pasó con Baltasar Elisio de Medinilla, a quien Calíope cita como un claro prodigio: “(...) que de su docta pluma el alto vuelo le ha de subir hasta el empíreo cielo”11. Luis de Góngora merece igualmente una mención en el canto. El autor ya destacaba el ingenio del poeta cordobés:


			En don Luïs de Góngora, os ofrezco


			un vivo raro ingenio sin segundo;


			con sus obras me alegro y me enriquezco 


			no sólo yo, mas todo el ancho mundo.12 


			Aunque Cervantes haya cambiado de opinión con relación a Lope de Vega, no se puede negar la importancia del trabajo crítico y teórico del escritor madrileño, que además de ser un renombrado autor de comedias, teorizó sobre el camino que el teatro seguía en España en El arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, leído en 1609. El estudio es notorio porque dialogaba con la Poética de Aristóteles, pero mostraba cómo la comedia española seguía un nuevo camino, caracterizado, entre otras cosas, por la exaltación moral y religiosa, que se alejaba del modelo aristotélico “cuando mezclamos la sentencia trágica / a la humildad de la bajeza cómica”13. Lope tenía conciencia de que no seguía a rajatabla diversas reglas canonizadas del arte dramático, pero se justificaba por el hecho de ser un autor tan prolífico:


			Mas ninguno de todos llamar puedo


			más bárbaro que yo, pues contra el arte


			me atrevo a dar preceptos, y me dejo


			lle[v]ar de la vulgar corriente adonde 


			me llamen ignorante Italia, y Francia.


			Pero, ¿qué puedo hacer si tengo escritas


			con una que he acabado esta semana


			cuatrocientas y ochenta y tres comedias?


			Porque fuera de seis, las demás todas


			pecaron contra el arte gravemente.


			Sustento en fin lo que escribí, y conozco


			que aunque fueran mejor de otra manera,


			no tuvieran el gusto que han tenido


			porque a veces lo que es contra lo justo


			por la misma razón deleita el gusto.14


			El interés de Lope de Vega por el género dramático lo llevó a tratar el tema desde un punto de vista teórico en una poética, escrita de forma epistolar en 1609 y dirigida a don Juan de Arguijo, poeta aristocrático, amigo del autor, y que, consciente de los nuevos rumbos de la literatura española, buscaba que Lope le explicara y juzgara la literatura de la época. Esta correspondencia produjo lo que se denomina epístola poética (como la de Horacio), género que no fue practicado por otros poetas del Siglo de Oro, como Góngora y Quevedo. No obstante, además del escritor madrileño, otros grandes nombres intercambiaron cartas cuyo contenido trataba de teoría poética, como Hurtado de Mendoza o Bartolomé Leonardo de Argensola. El contenido de la epístola de Lope apunta hacia el mismo paradigma de El arte nuevo de hacer comedias, que era compartido por algunos de sus contemporáneos: ¿tenía sentido el modelo clásico aristotélico en el siglo XVII? ¿Se debía llevar a cabo una renovación o eso significaría abandonar totalmente la tradición con la consecuente creación de un modelo vulgar, sin rasgos eruditos? Estos cuestionamientos aparecen en el siguiente fragmento de la carta de Lope de Vega:


			Mándame vuestra excelencia que le diga mi opinión acerca desta nueva poesía, como si concurrieran en mí las calidades necesarias a su censura, de que me siento confuso y atajado; porque, por una parte, me fuerza su imperio, en mis obligaciones ley precisa, y por otra, me desanima mi ignorancia, y aun por ventura el peligro que me amenaza si este papel se copia, en el cual ni querría dar gusto a los que esta novedad agrada, ni pesadumbre a los que la vituperan, sino sólo descubrir mi sentimiento, bien diferente de lo que muchos piensan, que, dando crédito a sus imaginaciones, son intérpretes equívocos de los pensamientos ajenos.15
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